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    Mucho antes de convertirse en el terror del País de las Maravillas, la reina de corazones solo quería enamorarse...


     


    Catherine es una de las jóvenes más deseadas y la favorita del rey, pero su corazón pertenece a un bufón, Jest.
 Aunque ella quiere vivir bajo sus propias reglas y tomar las riendas de su vida, en una tierra llena de magia, locura y monstruos, el destino tiene otros planes.
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    MARISSA MEYER vive en Tacoma, Washington, con su esposo, hijas mellizas y tres gatos. Es fanática de casi todas las maravillas frikis (como Sailor Moon, Firefly y organizar su librero por colores). Ha estado enamorada de los cuentos de hadas desde niña, cosa que no tiene intenciones de superar nunca.


    Marissa es autora best seller de The New York Times por la serie Crónicas Lunares, Wires and Nerve, Heartless y Renegados. Recientemente regresó al mundo de los retellings con Gilded y Cursed.


     


    Encuentras todos sus libros publicados por VR YA.
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      Para mamá.

    

  


  
    Me imaginaba a la Reina de Corazones como una especie de personificación de la pasión ingobernable, una furia ciega y sin objeto.


     


    LEWIS CARROLL
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    Tres exquisitas tartas de limón brillaron bajo la mirada de Catherine. Extendió las manos envueltas en paños dentro del horno, haciendo caso omiso del calor que envolvía sus brazos y le golpeaba las mejillas, y levantó la bandeja. El relleno dorado de las tartas tembló, como si le alegrara que lo liberasen del horno de piedra.


    Cath sujetó la bandeja con la misma veneración que se le podría reservar a la corona del Rey. Se negó a quitarles los ojos a las tartas mientras cruzaba lentamente el suelo de la cocina hasta que el borde de la bandeja aterrizó sobre la mesada con un golpe que la llenó de satisfacción. Las tartas se estremecieron un instante más antes de quedar quietas, impecables y relucientes.


    Dejando los paños a un lado, eligió algunas cáscaras de limón rizadas y confitadas, dispuestas sobre el desplegado papel de pergamino, y las acomodó como pimpollos de rosa sobre el centro aún tibio de las tartas. El aroma a cítricos dulces y a hojaldre mantecoso se esparció bajo su nariz.


    Cath dio un paso atrás para admirar su obra.


    Las tartas le habían llevado toda la mañana. Cinco horas de pesar la mantequilla, el azúcar y la harina; de mezclar, unir y estirar la masa; de batir, cocinar a fuego lento y colar las yemas de huevo y el jugo de limón hasta que estuvieran espesos, cremosos, del color de botones de oro. Había glaseado la corteza y formado pliegues homogéneos alrededor del borde, como un tapete de encaje. Había hervido y confitado las delicadas tiras de cáscara de limón y molido cristales de azúcar hasta obtener un polvo fino para adornarlas. Sentía unos deseos irrefrenables de espolvorear los bordes en ese mismo instante, pero se contuvo. Primero, tenían que enfriarse; de otro modo, el azúcar se derretiría y la superficie quedaría cubierta de lagunas poco atractivas.


    Estas tartas representaban todo lo que había aprendido en los ajados libros de recetas que se hallaban sobre el estante de la cocina. No había un solo momento de apremio, ni un acto de descuido, ni un ingrediente de menor calidad dentro de estos moldes estriados. Había sido meticulosa con cada paso, horneando su propio corazón dentro de ellas.


    Demoró la inspección, revisando cada centímetro, cada ondulación de la corteza, cada superficie brillante.


    Finalmente, se permitió una sonrisa.


    Delante de ella había tres tartas perfectas de limón, y todos los habitantes de Corazones –desde los pájaros dodo hasta el mismo Rey– tendrían que reconocer que era la mejor repostera del reino. Hasta su propia madre se vería obligada a admitirlo.


    Liberada de su preocupación, dio unos saltitos y soltó un grito, mientras se llevaba ambas manos a la boca.


    –Ustedes son las joyas de mi corona –proclamó, extendiendo los brazos sobre las tartas como si les confiriera un título honorífico–. Ahora les pido que salgan al mundo con su cítrica exquisitez y hagan sonreír a todas las bocas que honren con su presencia.


    –¿Estás hablando de nuevo con la comida, Lady Catherine?


    –Ah, no, no cualquier comida, Cheshire –levantó un dedo sin mirar atrás–. ¿Me permites que te presente a las tartas de limón más maravillosas que jamás se hayan preparado en el gran Reino de Corazones?


    Una cola a rayas se enroscó alrededor de su hombro derecho. Una cabeza peluda, provista de bigotes, apareció a su lado izquierdo. Cheshire ronroneó pensativo; el sonido bajó vibrando por la columna de Catherine.


    –Asombroso –dijo en ese tono que siempre la hacía dudar de si estaría burlándose de ella–. Pero ¿dónde está el pescado?


    Cath se chupó los cristales de azúcar de los dedos.


    –No hay pescado.


    –¿No hay pescado? ¿Qué sentido tiene?


    –El sentido es alcanzar la perfección –el estómago le hacía cosquillas cada vez que pensaba en ello.


    Cheshire desapareció de sus hombros y reapareció sobre la mesada, las garras de sus patas sobrevolaban los pastelillos. Cath saltó hacia delante para ahuyentarlo.


    –¡No te atrevas! ¡Son para la fiesta del Rey, tonto!


    Los bigotes de Cheshire se retorcieron.


    –¿El Rey? ¿De nuevo?


    Las patas de la banqueta chirriaron contra el suelo al tiempo que Cath arrastraba el asiento a la mesa y se apoyaba encima.


    –Pensé en guardarle una. Las demás pueden servirse en el banquete. Su Majestad se pone tan contento, ya sabes, cuando le horneo pasteles. Y un rey feliz…


    –Contribuye a un reino feliz –Cheshire bostezó sin molestarse en taparse la boca. Con una mueca de disgusto, Cath levantó las manos para proteger las tartas de cualquier aliento apestoso a atún.


    –Un rey feliz también es una excelente carta de presentación. Imagina si me fuera a declarar repostera oficial de tartas del reino. La gente haría kilómetros de fila para probarlas.


    –Tienen un olor ácido.


    –Son tartas de limón –Cath volteó uno de los moldes para que el pimpollo de cáscara de limón se alineara con los demás. Siempre estaba atenta a la presentación de sus dulces. Mary Ann decía que sus pasteles eran aún más bellos que los preparados por los chefs reposteros del Rey.


    Y después de esta noche, sus postres no solo serían conocidos como los más bellos; serían considerados los mejores en todo sentido. Semejantes elogios eran justo lo que ella y Mary Ann necesitaban para abrir su pastelería. Después de tantos años de planearlo, sentía que el sueño comenzaba a hacerse realidad.


    –¿Es temporada de limones? –preguntó Cheshire, observando a Cath reunir los restos de cáscaras de limón y guardarlos en un lienzo. Los jardineros las emplearían para ahuyentar las pestes.


    –No exactamente –dijo, sonriendo para sí. Los recuerdos de aquella mañana volvieron sigilosos a su mente. La luz pálida que se filtraba por las cortinas de encaje. El aroma a cítricos en el aire al despertarse.


    Una parte de ella quería conservar el recuerdo escondido en el pecho como un secreto, pero Cheshire se enteraría enseguida. Un árbol que brotaba en el dormitorio de la noche a la mañana era algo difícil de ocultar. Cath se sorprendió de que aún no hubieran corrido los rumores, dada la habilidad que tenía Cheshire para el cotilleo. Tal vez había estado demasiado ocupado durmiendo toda la mañana. O, sin duda, había conseguido que las criadas le frotaran la barriga.


    –Provienen de un sueño –confesó, llevando las tartas a la fresquera, para que se terminaran de enfriar.


    Cheshire se sentó sobre las patas traseras.


    –¿Un sueño? –el gato abrió la boca en una ancha sonrisa, dejando entrever los dientes–. Cuéntame…


    –¿Y que se entere la mitad del reino para el atardecer? De ninguna manera. Tuve un sueño, me desperté y encontré un limonero que crecía en mi habitación. Es todo lo que necesitas saber.


    Cerró la fresquera con un portazo terminante, tanto para llamarse a silencio como para evitar más preguntas. La verdad era que había llevado el sueño pegado a la piel, acechándola y provocándola, desde el momento en que se despertó. Quería comentarlo casi con las mismas ganas con que deseaba mantenerlo guardado sin contárselo a nadie.


    Había sido un sueño difuso y bello, y en él apareció un muchacho difuso y bello. Estaba vestido todo de negro, parado en un huerto de limoneros, y ella tuvo la inconfundible sensación de que tenía algo que le pertenecía. No sabía qué; solo que deseaba que él se lo devolviera, pero cada vez que daba un paso adelante, él retrocedía más y más lejos.


    Un escalofrío le recorrió la espalda de su vestido. Aún la carcomía por dentro la curiosidad, la necesidad de ir tras él.


    Pero lo que más la obsesionaban eran sus ojos. Amarillos y tersos, dulces y ácidos. Sus ojos habían sido brillantes como limones a punto de caer de un árbol.


    Apartó los tenues recuerdos y se volteó hacia Cheshire.


    –Para cuando me desperté, una rama del árbol ya había arrancado de cuajo uno de los pilares de la cama. Por supuesto, mamá hizo que los jardineros lo talaran antes de que siguiera causando destrozos, pero antes logré extraer en secreto algunos limones.


    –Me preguntaba por qué se había armado semejante revuelo esta mañana –Cheshire le dio un coletazo a la tabla–. ¿Estás segura de que se pueden comer? Si salieron de un sueño, podrían ser, ya sabes, ese tipo de comida.


    Cath volvió a dirigir la atención lánguidamente a la fresquera cerrada, y a las tartas ocultas detrás de la tela metálica.


    –¿Te preocupa que el Rey pueda volverse más bajo si come una?


    Cheshire resopló.


    –Por el contrario, me preocupa que si yo como una, me transforme en una ballena. Estoy cuidando la silueta, ¿sabes?


    Riéndose, Cath se inclinó sobre la mesa y le rascó la barbilla.


    –No importa el tamaño que tengas, eres perfecto, Cheshire. Pero las tartas no presentan ningún riesgo; mordí un pequeño trozo antes de ponerlas en el horno –sus mejillas se fruncieron ante el agrio recuerdo.


    Cheshire había comenzado a ronronear y ya no la escuchaba. Cath ahuecó la mano libre bajo el mentón del gato, mientras este se dejaba caer de costado, delirando, y las caricias descendieron hacia su barriga.


    –Además, aunque fueras a comer comida en mal estado, me seguirías sirviendo. Siempre he querido un carruaje tirado por gatos.


    Cheshire abrió un ojo: su pupila era una hendidura indignada.


    –Te colgaría por delante ovillos de lana y huesos de pescado para conseguir que te movieras.


    –No eres tan simpática como lo crees, Lady Pinkerton –interrumpió el ronroneo apenas un instante.


    Cath le dio un golpecito en la nariz y se apartó.


    –Podrías hacer tu truco de magia de desaparecer y luego todo el mundo creería: ¡Vaya, vaya, miren a esa gloriosa cabezota jalando del carruaje por la calle!


    La mirada de Cheshire era ahora indiscutiblemente asesina.


    –Soy un felino orgulloso, no una bestia de carga.


    Desapareció con un resoplido.


    –No te enojes, solo bromeaba –Catherine se desató el delantal y lo colgó de un gancho en la pared, revelando, sobre su vestido, una perfecta silueta, antes delineada con harina y trozos de masa seca.


    –A propósito –la voz del gato la alcanzó de nuevo–. Tu mamá te está buscando.


    –¿Para qué? He estado aquí toda la mañana.


    –Sí, y ahora llegarás tarde. Salvo que te vistas de tarta de limón, será mejor que te apresures.


    –¿Tarde? –Catherine echó un vistazo al reloj cucú de la pared. Recién había pasado el mediodía, tenía tiempo suficiente para…


    Sintió que el corazón se saltaba un latido al oír un débil silbido que provenía del interior del reloj.


    –Oh, Cucú, ¿te volviste a quedar dormido? –le dio un golpe al costado del reloj y la puerta se abrió de par en par. Adentro había un diminuto pájaro rojo completamente dormido–. ¡Cucú!


    El pájaro se despertó con un sobresalto y comenzó a batir las alas con vehemencia.


    –Ay, no, santos cielos –graznó, frotándose los ojos con las puntas de las alas–. ¿Qué hora es?


    –¿Para qué diablos me preguntas, pájaro idiota? –con un gemido de preocupación, Catherine salió corriendo de la cocina, chocándose con Mary Ann en las escaleras.


    –Cath… ¡Lady Catherine! Venía a… la Marquesa está…


    –Lo sé, lo sé, el baile. Perdí la noción del tiempo.


    La doncella le echó un rápido vistazo de los pies a la cabeza y le tomó con fuerza la muñeca.


    –Será mejor que te asees antes de que te vea y pida por las cabezas de ambas.
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    Mary Ann se fijó en que la Marquesa no estuviera a la vuelta de la esquina antes de hacer pasar a Cath a la habitación y cerrar la puerta.


    La otra criada, Abigaíl, ya estaba allí, con un traje idéntico al de Mary Ann –un recatado vestido negro y delantal blanco–, intentando espantar con una escoba a un tábano-caballito de madera fuera de la ventana.


    Cada vez que fallaba, este relinchaba y sacudía la crin a ambos lados antes de volar de nuevo al techo.


    –¡Estos insectos serán mi perdición! –gruñó Abigaíl a Mary Ann, enjugándose el sudor de la frente. Luego, al advertir que Catherine también estaba allí, hizo una reverencia torpe.


    Catherine se puso rígida.


    –¡Abigaíl…!


    Su advertencia llegó demasiado tarde. Un par de mecedoras diminutas golpearon con fuerza la parte de atrás de la cofia de Abigaíl, tras lo cual el caballito salió disparado de nuevo al techo.


    –¡Al diablo contigo, pequeño poni aborrecible! –chilló la criada, moviendo la escoba de un lado a otro.


    Con una mueca de vergüenza, Mary Ann arrastró a Catherine al tocador y cerró la puerta. La jarra sobre el lavamanos ya estaba llena de agua.


    –No hay tiempo para un baño, pero no le contemos a tu madre –dijo, moviendo los dedos nerviosamente sobre la espalda del vestido de muselina de Catherine mientras esta introducía un paño en la jarra. Se restregó con energía el rostro, para quitarse la harina. ¿Cómo había conseguido que se le metiera detrás de las orejas?


    –Creí que hoy ibas al pueblo –dijo. Catherine se dejó quitar el vestido y la enagua.


    –Fui, pero resultó increíblemente aburrido. Solo querían hablar del baile, como si el Rey no celebrara un baile cada dos días –Mary Ann tomó la toalla y frotó los brazos de Catherine hasta que la piel se puso rosada. Luego la roció con un atomizador de agua de rosas, para disimular el olor a masa y a fogón humeante–. Se habló mucho de un joker de la corte que hará su debut esta noche. Jack se jactaba de cómo le robará el sombrero y le hará trizas los cascabeles, como una suerte de iniciación.


    –Eso parece muy infantil.


    –Estoy de acuerdo. Jack es tan idiota –Mary Ann ayudó a Catherine a ponerse una enagua nueva y la sentó de un empujón sobre un taburete, para pasarle un cepillo por el pelo oscuro–. Lo que sí escuché fue una noticia interesante. El zapatero se jubilará y dejará su tienda vacía para fines de este mes –con una torzada, un platillo lleno de broches y un toque de cera de abeja, un precioso chignon descansaba sobre la nuca de Catherine, y un halo de rizos joviales le enmarcaba el rostro.


    –¿El zapatero? ¿El que está en la Calle Mayor?


    –Ese mismo –Mary Ann volteó a Cath y su voz bajó hasta ser un susurro–. Cuando me enteré, pensé inmediatamente que sería una ubicación fantástica. Para nosotras.


    –Dulces corazones, tienes toda la razón. –Los ojos de Cath se agrandaron–. Está justo al lado de esa juguetería…


    –Y solo colina abajo de aquella coqueta capilla blanca. Piensa en todos los pasteles de boda que podrías preparar.


    –¡Oh! Para nuestra inauguración, podríamos hacer una serie de pasteles de fruta con sabores diferentes en honor al zapatero. Comenzaremos con los clásicos –pastel de arándano, pastel de melocotón–, pero, además, imagina las posibilidades. Un pastel de lavanda y nectarina un día, y al siguiente, un pastel de caramelo con plátano, cubierto con migajas de galletas y…


    –¡Basta! –se rio Mary Ann–. Todavía no he cenado.


    –Tendríamos que ir a ver esa tienda, ¿no crees? ¿Antes de que se corra la voz?


    –Yo también lo pensé. Tal vez mañana. Pero tu madre…


    –Le diré que vamos a comprar cintas. No le importará –Cath se meció sobre los talones–. Para cuando se entere de la pastelería, podremos mostrarle qué gran oportunidad de negocio es, y ni siquiera ella podrá negarlo.


    La sonrisa de Mary Ann se tensó.


    –No creo que sea justamente la oportunidad de negocios lo que repruebe.


    Cath desestimó su preocupación, aunque sabía que Mary Ann tenía razón. Su madre jamás aprobaría que su única hija, la heredera de la Ensenada de la Tortuga de Piedra, entrara en el mundo masculino de los negocios, especialmente, con una criada humilde como Mary Ann de socia. Además, la repostería era una tarea que realizaban los sirvientes, diría su madre. Y detestaría la idea de que Cath planeara usar su propia dote matrimonial para abrir ella misma el negocio.


    Pero Cath y Mary Ann habían estado soñando tanto tiempo con ello que a veces la joven se olvidaba de que aún no era real. Sus pasteles y postres ya eran famosos en todo el reino, y el Rey mismo era su fan más ardiente, lo cual podía ser el único motivo por el cual su madre siquiera toleraba su hobby.


    –Su aprobación no importará –dijo Cath, tratando de convencerse a sí misma tanto como a Mary Ann. La idea de que su madre se enojara por esta decisión, o peor aún, la repudiara, hacía que el estómago se le revolviera. Pero no llegaría a eso. Eso esperaba.


    Levantó el mentón.


    –Seguiremos adelante con o sin la aprobación de mis padres. Tendremos la mejor pastelería de Corazones. Vaya, incluso hasta la Reina Blanca decidirá viajar hasta aquí cuando se entere de nuestros exquisitos pasteles de chocolate y nuestros scones delicadamente hojaldrados de grosella.


    Mary Ann frunció los labios hacia un lado, dudando.


    –Eso me recuerda… –continuó Cath–. Tengo tres tartas que se están enfriando en la fresquera. ¿Podrías traerlas esta noche? Oh, pero todavía hay que espolvorearlas con azúcar en polvo. Dejé un poco sobre la mesa. Apenas un poquito –apretó los dedos a modo de ejemplo.


    –Por supuesto que puedo llevarlas. ¿Qué tipo de tartas?


    –De limón.


    Una sonrisa burlona se adueñó del rostro de Mary Ann.


    –¿De tu árbol?


    –¿Te enteraste?


    –Vi al señor Gardiner plantándolo bajo tu ventana esta mañana y tuve que preguntarle de dónde había salido. A pesar de todos los hachazos que tuvieron que darle para desenroscar las ramas de los pilares de tu cama, el árbol estaba casi intacto.


    Catherine se retorció las manos; no sabía por qué le daba vergüenza hablar de su sueño.


    –Sí, de allí obtuve mis limones, y estoy segura de que estas tartas son las mejores que he realizado. Para mañana, todo Corazones estará hablando de ellas y queriendo saber cuándo podrán adquirir nuestros postres.


    –No seas tonta, Cath –Mary Ann le pasó un corsé por encima de la cabeza–. Lo preguntan desde que el año pasado hiciste aquellas galletas de jarabe de arce y azúcar morena.


    Cath arrugó la nariz.


    –No me lo recuerdes. Estuvieron demasiado tiempo en el horno. Tenían los bordes demasiado crujientes.


    –Eres una crítica demasiado severa.


    –Quiero ser la mejor.


    Mary Ann apoyó las manos sobre los hombros de Cath.


    –Y eres la mejor. He vuelto a hacer los cálculos, con los costes previstos que significa comprar la tienda del señor Oruga, los gastos mensuales y el de los ingredientes: todos medidos en relación con la producción diaria que tenemos planeada y los precios. Incluso ajustándolos para dejar un cierto margen de error, creo que podríamos ser rentables en menos de un año.


    Cath se tapó las orejas con las palmas.


    –Con tus números y cuentas, le quitas toda la gracia. Sabes cómo me marean.


    Mary Ann inspiró y se volteó para abrir el armario.


    –No tienes ningún problema pasando las cucharadas a las tazas. No hay gran diferencia.


    –Es completamente diferente, motivo por el cual te necesito para esta aventura. Mi socia comercial brillante y tan lógica.


    Casi podía ver a Mary Ann poniendo los ojos en blanco.


    –Me gustaría poner eso por escrito, Catherine. Ahora, me parece recordar que habíamos elegido el vestido blanco para esta noche, ¿verdad?


    –Lo que te parezca –sofocando la fantasía de su futura pastelería, Cath se dispuso a abrochar un par de perlas en los lóbulos de las orejas.


    –¿Y? –preguntó Mary Ann sacando un par de interiores y enaguas del armario, e instando a Cath a voltearse para sujetarle el corsé–. ¿Fue un buen sueño?


    Cath se sorprendió al ver que aún tenía masa bajo las uñas. Intentar quitársela fue una buena excusa para mantener la cabeza inclinada, ocultando el rubor que le trepó por el cuello.


    –Nada demasiado especial –dijo, pensando en un par de ojos color limón.


    Soltó un grito ahogado cuando el corsé se ajustó inesperadamente, apretándole las costillas.


    –Me doy cuenta de cuando me mientes –dijo Mary Ann.


    –Oh, está bien. Sí, fue un buen sueño. Pero ¿acaso no son todos mágicos?


    –No sabría decírtelo. Jamás tuve uno. Aunque Abigaíl me contó que, una vez, soñó con una enorme medialuna que brillaba suspendida en el cielo… y al día siguiente, apareció Cheshire, una sonrisa llena de dientes, detenida en el aire, que le pedía un vaso de leche. Han pasado años y aún no podemos librarnos de él.


    Cath bufó.


    –Le tengo cariño a Cheshire, pero me encantaría que mi sueño presagiara algo con un poco más de encanto.


    –Aunque no fuera así, al menos, te dio algunos buenos limones.


    –Cierto. Me contentaré con ello –aunque no lo estaba. No en realidad.


    –¡Catherine! –la puerta se abrió de par en par, y la Marquesa entró flotando en la habitación. Tenía los ojos grandes como platos y el rostro color morado, a pesar de haber sido empolvada hacía solo un rato. La madre de Catherine vivía la vida en un estado permanente de aturdimiento–. ¡Ahí estas, cariño! ¿Qué…? ¿Aún no te has vestido?


    –Oh, mamá. Mary Ann me estaba ayudando…


    –Abigaíl, ¡deja de jugar con esa escoba y ven aquí! ¡Necesitamos que nos ayudes! Mary Ann, ¿qué le pusiste?


    –Milady, pensamos que el vestido blanco que…


    –¡De ninguna manera! ¡Rojo! ¡Llevarás el vestido rojo! –su madre abrió las puertas del armario de par en par y sacó un vestido de fiesta largo con cascadas de pesado terciopelo rojo, un enorme armazón y un escote que seguramente no ocultaría demasiado–. Sí, perfecto.


    –Ay, mamá. Ese vestido no. ¡Es demasiado pequeño!


    Su madre apartó una hoja cerosa verde de la cama y extendió el vestido sobre el cubrecama.


    –Por supuesto que no es demasiado pequeño para mi preciosa niñita. Esta noche será muy especial, Catherine, y es imprescindible que luzcas espléndida.


    Cath intercambió una mirada con Mary Ann, que se encogió de hombros.


    –Pero es solo un baile más. ¿Por qué no…?


    –Nada de eso, criatura –su madre cruzó la habitación a toda velocidad y le tomó el rostro con ambas manos. Aunque era huesuda como un pájaro, sus pellizcos y apretones carecían de la más mínima delicadeza–. Te espera una noche tan fascinante, preciosa niña –sus ojos brillaron de un modo que despertó las sospechas de Catherine. Luego ladró–: ¡Ahora, voltéate!


    Catherine saltó y giró para mirar la ventana.


    Su madre, que se convirtió en Marquesa cuando se casó, tenía el mismo efecto en todo el mundo. A menudo, era una mujer cariñosa y tierna, y el padre de Cath, el Marqués, vivía dándole todos los gustos, pero Cath conocía muy bien sus cambios de humor. La Marquesa podía ser dulce y encantadora, y al siguiente instante, estar gritando a pleno pulmón. A pesar de su minúscula estatura, gozaba de una voz atronadora y de una mirada particular, que podía encoger hasta el corazón de un león.


    Cath pensó que, a esta altura, estaría acostumbrada al temperamento de su madre, pero los cambios frecuentes aún la tomaban por sorpresa.


    –Mary Ann, ajústale el corsé.


    –Pero, milady, acabo de…


    –Más ajustado, Mary Ann. Este vestido no le entra a una persona que tenga menos de veintidós pulgadas de cintura, aunque por una vez, Cath, me gustaría verte con veinte. Tienes la mala suerte de haber heredado los huesos de tu padre, ¿sabes? Y tenemos que estar alertas para evitar que también termines con su figura. Abigaíl, sé buena y tráeme el conjunto de rubíes de mi armario de joyas.


    –¿El conjunto de rubíes? –Catherine soltó un quejido al tiempo que Mary Ann desajustaba las agujetas del corsé–. Pero esos aretes son tan pesados.


    –No seas tan debilucha. Es solo por una noche. ¡Más ajustado!


    Catherine hizo una mueca de aflicción mientras Mary Ann jalaba las cintas del corsé. Exhaló todo el aire que pudo y se aferró del costado del tocador, intentando que desaparecieran las chispas que bailaban delante de sus ojos.


    –Madre, no puedo respirar.


    –Pues entonces, la próxima vez, espero que pienses dos veces antes de repetir el postre como lo hiciste anoche. No puedes comer como un cerdo y vestirte como una dama. Será un milagro si este vestido te entra.


    –¿Podría… ponerme… el blanco?


    Su madre se cruzó de brazos.


    –Mi hija llevará rojo esta noche como una verdadera… descuida. Tendrás que saltarte la cena.


    Cath gimió mientras Mary Ann le cinchaba el corsé una vez más. Tener que sufrir las ataduras ya era lo suficientemente malo, pero ¿tampoco podría cenar? La comida era lo que más placer le daba durante las fiestas del Rey, y ese día solo se había alimentado con un huevo duro… demasiado ocupada cocinando como para pensar en comer otra cosa.


    Su estómago confinado emitió un gruñido.


    –¿Te sientes bien? –susurró Mary Ann.


    Movió la cabeza de arriba abajo: no deseaba gastar aire precioso en hablar.


    –¡El vestido!


    Antes de que Catherine pudiera recuperarse, sintió que la apretujaban y le metían a la fuerza la roja monstruosidad de terciopelo. Cuando las criadas terminaron y Catherine se atrevió a echarse un vistazo en el espejo, sintió alivio de que, si bien se sentía como una salchicha comprimida, no lo parecía. El audaz color resaltaba el rojo de sus labios y le daba a su piel clara un tinte aún más diáfano, y a su cabello oscuro, un color aún más intenso.


    Cuando Abigaíl le acomodó el enorme collar sobre la clavícula y reemplazó las perlas por los rubíes colgantes, Catherine se sintió momentáneamente como una verdadera dama de la corte, puro glamur y misterio.


    –¡Maravillosa! –la Marquesa apretó la mano de Catherine entre las suyas, volviendo a adoptar esa peculiar mirada sentimental–. Estoy tan orgullosa de ti.


    –¿Lo estás? –preguntó Catherine frunciendo el ceño.


    –Oh, no comiences a dar vueltas –su madre chasqueó la lengua, palmeando el dorso de la mano de Cath una vez antes de soltarla.


    Catherine volvió a mirar su reflejo. El encanto se desvaneció con rapidez y la dejó expuesta. Hubiera preferido un vestido casual bonito y amplio, con o sin harina.


    –Madre, estaré demasiado elegante. Nadie más se arreglará tanto.


    Su madre aspiró por la nariz.


    –Justamente. ¡Luces excepcional! –se enjugó una lágrima–. Estoy por sufrir un colapso emocional.


    A pesar de lo incómoda que se sentía y de las dudas que albergaba, Cath no pudo negar una chispa de calor detrás del esternón. La voz de su madre era un reproche permanente en su cabeza, que le recordaba que apoyara el tenedor, caminara derecha, sonriera, ¡pero no tanto! Sabía que su madre quería lo mejor para ella, pero era tan maravilloso escuchar que le dirigiera un cumplido alguna vez.


    Con un último suspiro, la Marquesa señaló que iría a ver cómo estaba su esposo y salió de la habitación, arrastrando a Abigaíl con ella. Cuando se cerró la puerta, Cath deseó poder desplomarse sobre la cama; estar en presencia de su madre la dejaba tan cansada.


    –¿Luzco tan ridícula como me siento?


    Mary Ann sacudió la cabeza.


    –Estás deslumbrante.


    –¿Acaso no es ridículo lucir deslumbrante en este baile tonto? Todo el mundo creerá que estoy presumiendo.


    –Es un poco como ponerle mantequilla al tocino –dijo Mary Ann apretando los labios a modo de disculpa.


    –Oh, vamos. Ya tengo demasiada hambre –Cath se retorció dentro del corsé, intentando levantar las ballenas que se clavaban en sus costillas, pero aquel no se movió–. Necesito un chocolate.


    –Lo siento, Cath, pero no creo que ese vestido tenga lugar para un solo bocado. Ven. Te ayudaré a ponerte los zapatos.
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    El Conejo Blanco, maestro de ceremonias, se hallaba de pie en la parte superior de las escaleras con el pecho henchido, sonriendo nerviosamente, cuando el padre de Catherine le entregó su tarjeta de presentación.


    –¡Buenas noches, buenas noches, Su Señoría! Qué corbata tan deslumbrante lleva, combina a la perfección con su cabello. Diría que es como nieve que cae sobre una colina calva.


    –¿Eso cree, señor Conejo? –preguntó el padre de Cath, encantado con el cumplido. El Marqués se dedicó un instante a darse palmaditas en la cabeza como para confirmar el elogio.


    La mirada del Conejo se precipitó hacia la Marquesa.


    –Mi estimada Lady Pinkerton. Estoy seguro de que mis ojos jamás han visto una belleza tan excepcional, una elegancia tan extraordinaria…


    La Marquesa lo hizo a un lado.


    –Apúrate de una vez, heraldo.


    –Eh… claro, soy su humilde servidor, milady –nervioso, el Conejo levantó las orejas bien rectas y llevó una trompeta a la boca. El sonido retumbó en el salón de baile al tiempo que proclamaba: “¡Les presentamos a Whealagig T. Pinkerton, el muy honorable Marqués de la Ensenada de la Tortuga de Piedra, acompañado por su esposa, Lady Idonia Pinkerton, Marquesa de la Ensenada de la Tortuga de Piedra, y su hija, Lady Catherine Pinkerton!”.


    Mientras el Marqués y la Marquesa descendían la escalinata hacia el salón, los ojos rosados del Conejo Blanco saltaron hacia Catherine y se agrandaron al observar su voluminoso traje rojo. Arrugó la nariz con repugnancia, pero se apresuró por disimularlo detrás de otra sonrisa obsecuente.


    –Vaya, Lady Pinkerton, luces tan… eh. Tan llamativa.


    Cath intentó esbozar una tibia sonrisa y se dispuso a seguir a sus padres escaleras abajo, pero apenas miró la sala de baile, soltó un grito ahogado y tambaleó hacia atrás.


    Un océano negro y blanco se extendía ante ella.


    Levitas color marfil y guantes color ébano hasta los codos.


    Pálidos tocados con forma de estrella y moños de pluma de cuervo.


    Calzas estampadas con tableros de ajedrez. Máscaras con caras de cebra. Faldas de terciopelo negro ribeteadas con diamantes falsos y carámbanos de hielo. Algunos de los cortesanos Diamantes incluso se habían pegado picas negras sobre el estómago, para disimular los dibujos rojos que los identificaban.


    Sin duda, Catherine lucía muy llamativa.


    Cada tanto había alguna mancha roja entre la multitud –una rosa, metida en un ojal, o una cinta, que ceñía la espalda de un vestido–, pero solo Cath llevaba rojo de los pies a la cabeza. Como si su vestido no fuera suficiente, una ola repentina de rubor le subió por el cuello y le cubrió las mejillas. Sintió que las miradas la asaltaban, oyó la fuerte inhalación y percibió las expresiones de disgusto. ¿Cómo pudo ignorar su madre que esta era una de las fiestas en blanco y negro del Rey?


    Pero en seguida comprendió.


    Su madre lo sabía. Con la mirada fija en el voluminoso vestido blanco de su madre y en el esmoquin también blanco de su padre, Cath se dio cuenta de que su madre lo había sabido desde el primer momento.


    Otro toque de trompeta ensordeció sus oídos. A su lado, el ahora tenso Conejo Blanco carraspeó.


    –Siento en el alma tener que apurarla, Lady Pinkerton, pero hay más invitados que aguardan a ser presentados…


    Echó un vistazo a la fila que se había formado detrás de ella. Más miembros de la aristocracia se asomaban unos detrás de otros y la miraban boquiabiertos.


    Una sensación de temor le invadió la boca del estómago. La joven Catherine se levantó la falda y enfiló hacia la multitud de pingüinos y mapaches.


    El salón de baile del Castillo de Corazones había sido esculpido hacía años de un gigantesco trozo de cuarzo rosado, del suelo a los balaústres, a los enormes pilares que sostenían el techo abovedado. El cielorraso estaba pintado con murales que representaban diversos paisajes del reino: las Colinas de Algún Lugar y el Bosque de Ninguna Parte, el Cruce, el castillo y las onduladas tierras de cultivo que se extendían hacia todos los sitios del horizonte. Incluso la Ensenada de la Tortuga de Piedra aparecía encima de las puertas que conducían a los rosedales.


    Grandes ventanales desfilaban por el lado sur de la sala, recortados de cristal facetado, con forma de corazón. La mesa del banquete, rebosante de frutas, quesos y dulces, se extendía a lo largo del muro norte, junto a un tabique que separaba a quienes bailaban de la orquesta. Arañas de cristal formaban un círculo alrededor del cielorraso y con sus luces de miles de delgadas velas blancas, transmitían calor a los muros. Cath alcanzó a oír, incluso desde las escaleras, a algunas velas iracundas quejándose de las corrientes de aire en el salón y pidiendo si alguien por favor podía cerrar la puerta allá abajo.


    Puso la mira en la mesa del banquete –un refugio en el medio del salón atestado de gente–, incluso si su vestido era demasiado estrecho para comer lo que fuera. Cada paso que daba era una batalla que libraba con el cuerpo completamente recto, al tiempo que el corsé le oprimía las costillas y el armazón se arrastraba sobre las escaleras. Agradeció cuando por fin pudo sentir el duro chasquido del suelo bajo sus tacones.
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    –Mi querida Lady Catherine, deseaba fervientemente que estuvieras presente esta noche.


    Su alivio se esfumó. Tendría que haber sabido que Margaret sería la primera en venir a su encuentro antes siquiera de haber caminado un par de pasos hacia la comida.


    Catherine se obligó a adoptar una expresión de alegría.


    –¡Vaya, Lady Margaret! ¿Cómo estás?


    Margaret Mearle, hija del Conde del Cruce, había sido la mejor amiga de Catherine desde pequeñas. Desafortunadamente, jamás se habían caído demasiado bien.


    Margaret tenía la gran desgracia de ser insoportablemente fea.


    No era el tipo de fealdad de la oruga que espera convertirse en una hermosa mariposa, sino la fealdad que provocaba un sentimiento de desesperanza en los que la rodeaban. Tenía un mentón afilado; ojos demasiado juntos, eclipsados por una frente que sobresalía, y hombros fornidos y poco elegantes, que se destacaban aún más por vestimentas poco agraciadas. Si no fuera por los vestidos que usaba, Margaret podría confundirse con un muchacho.


    Y uno poco atractivo.


    Aunque los defectos físicos de Margaret eran un tema de conversación favorito de la madre de Catherine (“No sería un caso tan espantoso si tan solo se ciñera los corsés un poco más”), era la personalidad de su amiga lo que le resultaba mucho más ofensivo a Catherine, ya que a Margaret la habían convencido desde niña de que era muy, muy inteligente y muy, muy recta. Más inteligente y más recta que cualquier otra persona. Se destacaba por señalar cuánto más inteligente y recta era.


    Dado que eran tan buenas amigas, hacía ya tiempo que la joven Margaret consideraba que su función era señalarle todos sus defectos a Catherine, con la esperanza de ayudarla a mejorar. Como cualquier amiga de verdad.


    –Bastante bien –dijo Margaret al tiempo que se hacían mutuas reverencias–, pero lamento tener que informarte que tu vestido es indebidamente rojo.


    –Gracias por la observación –dijo Cath a través de una sonrisa forzada–. Acabo de constatar lo mismo.


    Margaret contrajo los rasgos del rostro, entrecerrando sus pequeños ojos.


    –Debo advertirte, mi querida Catherine, que esforzarte por atraer la atención de este modo podría conducirte a ser arrogante y vanidosa de por vida. Resulta mucho más sensato dejar que tu belleza interior brille a través de un vestido deslucido que intentar ocultarlo con accesorios materiales.


    –Gracias por el consejo. Lo tendré en cuenta –Cath se abstuvo de echarle un vistazo indiferente al traje de Margaret: monótono, negro y rematado con un solemne gorro de piel.


    –Espero que lo hagas. Y la moraleja es “Aunque la mona se vista de seda, mona se queda”.


    Las comisuras de la boca de Cath temblaron. Aquella era otra de las encantadoras excentricidades de Margaret: era una enciclopedia viviente de moralejas que Cath no conseguía entender, y nunca estaba segura de si las moralejas eran puras tonterías o si simplemente ella era demasiado obtusa para entenderlas. Sin duda, Margaret le aseguraría que se trataba de esto último.


    No es que fuera a preguntar.


    –Hmm. Cuán cierto es lo que dices –asintió Cath, echando un vistazo a los invitados más próximos con la esperanza de encontrar una excusa para abandonar a Margaret antes de que tomara impulso.


    No lejos de allí, el señor Urraca y su esposa bebían un licor junto a una escultura de hielo con forma de corazón, pero Catherine no se atrevía a huir hacia ellos –podía ser su imaginación, pero sus joyas tenían una asombrosa tendencia a desaparecer cuando estaba con los Urraca–.


    El padre de Cath conversaba con el Cuatro, Siete y Ocho de Diamantes. Incluso en el momento de distinguirlos, su padre alcanzó el punto culminante de una broma y el Cuatro cayó de espaldas, riéndose histéricamente y pateando las piernas en el aire. Luego, fue evidente que no podía ponerse de pie por sí solo, y el Ocho extendió la mano para ayudarlo sin dejar de reírse.


    Catherine suspiró: jamás había tenido la habilidad de meterse con facilidad en el medio de una broma a medio contar.


    Y luego estaba el Más Noble Facóquero Pigmalión, Duque de Colmillón1. A menudo, Cath lo había hallado torpe, huraño y un terrible conversador. Cuando sus miradas se cruzaron, le sorprendió hallar que las observaba a ella y a Margaret.


    No supo quién volteó la cabeza primero.


    –¿Buscas a alguien, Lady Catherine? –Margaret se acercó aún más, incómodamente cerca, y reposó su barbilla sobre el hombro de Cath, siguiendo el rumbo de su mirada.


    –No, no, solo… observaba.


    –¿Observabas a quién?


    –Pues, el chaleco que lleva el Duque esta noche luce muy elegante, ¿no crees? –preguntó, intentando ser cortés mientras se alejaba lentamente de debajo del mentón de Margaret.


    Margaret frunció la nariz con disgusto.


    –¿Cómo podría alguien fijarse en su chaleco? Cuando veo al Duque, lo único que puedo percibir es que es un nariz parada con todo el mundo, como si ser Duque de Colmillón fuera un gran logro.


    Cath inclinó la cabeza.


    –Creo que tiene la nariz así de nacimiento –presionó un dedo bajo su propia nariz y la empujó hacia arriba, probando su teoría. No la hacía sentirse superior a nadie…


    Margaret empalideció.


    –Deberías sentir vergüenza, Catherine. ¡No puedes andar burlándote de todo el mundo así! Por lo menos, no en público.


    –Oh, no quise ofender a nadie. Es solo que su nariz tiene el aspecto de un hocico. Seguramente tenga un excelente sentido del olfato. Me pregunto si no podría encontrar trufas con una nariz como esa.


    Cath se libró de tener que defenderse al sentir un golpe violento contra el hombro.


    Al volverse se encontró frente a una túnica negra que cubría un pecho inflado. Su mirada subió hasta toparse con un rostro ceñudo, medio oculto por un parche que le cubría un ojo y el cabello revuelto que asomaba de una boina blanca.


    Jack, el Valet de Corazones. Lo habían condecorado caballero por un sentido de piedad después de perder el ojo derecho en un juego de adivinanzas.


    El estado de ánimo de Cath decayó aún más. Este baile había comenzado del modo más horrible.


    –Hola, Jack.


    –Lady Pinkerton –dijo arrastrando las palabras. Su aliento olía a vino especiado. Sus ojos se desplazaron con rapidez hacia la joven Margaret–. Lady Mearle.


    Margaret cruzó los brazos sobre el pecho.


    –Es terriblemente grosero interrumpir una conversación, Jack.


    –Vine a decirle a Lady Pinkerton que este es un baile en blanco y negro.


    Cath descendió la mirada e intentó lucir apenada, aunque, cada vez que se lo recordaban, se sentía menos avergonzada y más irritada.


    –Parece haber habido una falla de comunicación.


    –Pareces una estúpida –dijo Jack.


    Catherine se enfureció.


    –No hay por qué ser grosero.


    Jack resopló, echando otro vistazo al vestido, y volvió a la carga.


    –No eres ni por asomo tan bonita como lo crees, Lady Pinkerton. Ni de lejos, y eso que yo tengo un solo ojo para advertirlo.


    –Te aseguro que no es mi intención…


    –Todo el mundo opina igual, pero no te lo dirá de frente como yo. Pero yo no te tengo miedo, ni un poquito.


    –Jamás dije…


    –Ni siquiera me gustas tanto…


    Catherine apretó los labios con fuerza e inhaló un soplo de aire con paciencia.


    –Sí, creo haberte escuchado decirlo la última vez que te vi, Jack. Y la vez anterior. Y la anterior. Si mal no recuerdo, me has estado recordando lo poco que me aprecias desde que teníamos seis años y decorábamos el palo de mayo.


    –Sí, claro. Porque es cierto –las mejillas de Jack se habían enrojecido–. Además, hueles a una margarita. Pero de las feas y apestosas.


    –Naturalmente, tenía que ser una de esas –dijo Catherine–. No vaya a ser que lo confunda con un cumplido.


    Jack emitió un gruñido y luego extendió la mano y le tiró uno de los rizos.


    –¡Ay!


    El Valet se dio media vuelta sobre los talones y se alejó a grandes pasos antes de que Catherine pudiera pensar en una respuesta, aunque después se arrepintiera de no haberle propinado una buena patada en sus piernas.


    –Qué tipo imbécil –dijo Margaret cuando él se hubo marchado.


    –Por cierto que lo es –convino Catherine, frotándose el cuero cabelludo y preguntándose hacía cuánto estaba allí y cuánto más tendría que quedarse.


    –Por supuesto –continuó Margaret–, es deplorable que fomentes una conducta tan grosera.


    Catherine giró para enfrentarla, horrorizada.


    –No la fomento.


    –Si eso es lo que crees, supongo que tenemos que estar de acuerdo con no estar de acuerdo –dijo Margaret–. Y la moraleja de ello es…


    Pero antes de que pudiera extrapolar alguna prueba absurda de mal comportamiento, el estrépito de una trompeta resonó en todo el salón. En lo alto de las escaleras, el Conejo Blanco proclamó con voz nasal…


    –PRESENTAMOS A SU MAJESTAD REAL, EL REY DE CORAZONES.


    El Conejo Blanco volvió a tocar la trompeta. Luego se metió el instrumento bajo el brazo y se inclinó.


    Cath se volteó con el resto de los invitados cuando el Rey emergió en lo alto de su propia escalinata privada. Una ola de reverencias e inclinaciones se propagó por el tablero de ajedrez ocupado de aristócratas.


    El Rey llevaba su atuendo real: una capa blanca de piel, pantalones bombachos rayados blanco y negro, zapatos blancos relucientes con hebillas tachonadas de diamantes, y, en una mano, un cetro coronado por un corazón. Remataba el atuendo una corona, adornada con rubíes, diamantes, terciopelo y un pináculo con forma de corazón en el centro.


    Habría sido una indumentaria extraordinaria, salvo que la capa de piel tenía un poco de sirope en el cuello, los bombachos se le fruncían alrededor de una rodilla y la corona –que a Catherine siempre le había parecido demasiado pesada para la cabeza diminuta del Rey– se ladeaba hacia un lado. Además, cuando Catherine se levantó después de hacer la reverencia, Su Majestad tenía una sonrisa idiota en el rostro.


    Y la sonrisa estaba dirigida a ella.


    Catherine se puso tensa mientras el Rey descendía torpemente la escalera. La multitud se abrió para permitirle el paso, creando un camino directo, y antes de que Catherine pudiera pensar en quitarse de en medio, el Rey estaba de pie frente a ella.


    –¡Buenas noches, Lady Pinkerton! –se arqueó hacia arriba sobre los dedos del pie, lo cual atrajo aún más la atención a su minúscula estatura. Era, por lo menos, dos palmos más bajo que Catherine, a pesar del rumor de que tenía zapatos especialmente hechos a medida con suelas de cinco centímetros.


    –Buenas noches, Su Majestad. ¿Cómo está usted? –hizo una nueva reverencia.


    El Conejo Blanco, que había seguido al Rey, carraspeó.


    –Su Majestad Real quisiera solicitar la mano de Lady Catherine Pinkerton para la primera cuadrilla.


    Los ojos de ella se agrandaron.


    –Oh, gracias, Su Majestad. Será un honor –Catherine se inclinó por tercera vez, la reacción instintiva a cualquier cosa que se dijera en presencia del Rey. No era que resultara una persona intimidante. Al contrario. El Rey, tal vez quince años mayor que ella, tenía un cuerpo rollizo, las mejillas sonrosadas y una tendencia a reírse en los momentos más inoportunos. Era justamente esta ausencia de seriedad lo que la hacía comportarse de la mejor manera posible; de lo contrario, hubiera sido demasiado fácil olvidar que era su rey.


    Tras entregar su cetro al Conejo Blanco, el Rey de Corazones tomó la mano de Catherine y la condujo a la pista de baile. Cath se dijo a sí misma que era una bendición haber sido apartada de Margaret, aunque no estuviera mucho mejor en compañía del Rey.


    No, eso no era justo. El Rey era un hombre dulce. Un hombre sencillo. Un hombre feliz, lo cual era importante, ya que un rey feliz contribuía a un reino feliz.


    Sencillamente, no era un hombre inteligente.


    Mientras se posicionaban como la pareja principal en la pista de baile, Cath sintió una punzada de temor. Estaba bailando con el Rey. Todas las miradas estarían puestas en ellos, y todo el mundo creería que había elegido este vestido con el único objetivo de llamar su atención.


    –Luces preciosa, Lady Pinkerton –dijo el Rey. Le hablaba más a su pecho que a su rostro: el resultado de su altura desafortunada, no de una falta de caballerosidad, pero Catherine no pudo evitar que sus mejillas se sonrojaran.


    ¿Por qué, por qué no pudo oponerse al deseo de su madre solo por esta vez?


    –Gracias, Su Majestad –dijo con voz tensa.


    –¡Cómo me gusta el rojo!


    –¿A quién no, Su Majestad?


    El Rey accedió riéndose, y Cath se alegró cuando comenzó la música y entraron en la primera figura del baile. Se alejaron el uno del otro para caminar por las filas exteriores de parejas, demasiado lejos para hablarse. Catherine sintió que el corsé se le incrustaba bajo los pechos y presionó las palmas contra la falda, para evitar juguetear con ella.


    –Qué baile tan encantador –dijo cuando se volvió a reunir con el Rey al final de la línea. Se tomaron las manos. Las de él eran suaves y estaban húmedas.


    –¿Lo crees? –su rostro se alegró–. Me encantan los bailes en blanco y negro. Son tan… tan…


    –¿Neutrales? –ofreció Catherine.


    –¡Sí! –suspiró como en sueños, con la mirada fija en su rostro–. Tú siempre sabes exactamente lo que estoy pensando, Lady Pinkerton.


    Cath apartó la mirada.


    Se inclinaron bajo los brazos extendidos de la siguiente pareja y luego se soltaron las manos para girar alrededor del señor y la señora Tejón.


    –Debo preguntarte –comenzó a decir el Rey al tomarse las manos una vez más–, supongo que esta noche no habrás traído… de casualidad… algunos dulces contigo, ¿verdad? –los ojos le brillaban y el bigote le temblaba de ilusión.


    Cath esbozó una sonrisa amplia mientras levantaban las manos para que la siguiente pareja pudiera pasar debajo. Sabía que el Rey estaba de puntillas, pero por respeto no miró hacia abajo.


    –Justamente, esta mañana horneé tres tartas de limón, y mi criada se iba a asegurar de que llegaran a la mesa del banquete durante la celebración. Podrían estar allí ahora mismo.


    El rostro del Rey se iluminó y giró la cabeza para ojear la larga, larga mesa, pero estaban demasiado lejos para distinguir las tres pequeñas tartas.


    –Fantástico –dijo extasiado, mientras se salteaba un par de pasos y obligaba a Catherine a quedar incómodamente parada antes de retomar el baile.


    –Espero que las disfrute.


    Volvió su atención a ella, sacudiendo la cabeza como alucinado.


    –Lady Pinkerton, eres un tesoro.


    Ella reprimió una mueca, incómoda por el tono sentimental de su voz.


    –Aunque debo confesar que tengo una debilidad particular por las tartas de lima tanto como por las de limón –las mejillas le temblaron–. Sabes lo que dicen… ¡la lima es la llave al corazón de un rey!


    Cath jamás lo había escuchado, pero movió la cabeza de arriba abajo como si estuviera de acuerdo.


    –¡Eso dicen!


    La sonrisa del Rey era efervescente.


    Para el final del baile, Catherine se sentía a punto de colapsar, por el esfuerzo de simular alegría y estar atenta, y no pudo sentir otra cosa que alivio cuando el Rey besó el dorso de su mano y le agradeció el placer del baile.


    –Debo ir en busca de tus deliciosas tartas, Lady Pinkerton, pero ¿puedo esperar que también me reserves el último baile?


    –Con mucho gusto. Será un honor.


    Él soltó una risita, loco de remate, al tiempo que se ajustaba la corona y luego avanzaba de manera desenfadada hacia la mesa del banquete.


    Cath sintió que se quedaba sin energía y agradeció que hubiera terminado la primera cuadrilla. Tal vez podía convencer a sus padres de marcharse antes de ese último baile. Sus maquinaciones la hicieron sentir culpable: ¿a cuántas jóvenes les encantaría recibir semejante atención por parte del Rey?


    No era un compañero de baile ofensivo; tan solo, uno aburrido.


    Con la idea de que un poco de aire aliviaría sus mejillas de tanto forzar la sonrisa, se dirigió hacia los balcones. Pero no había avanzado ni doce pasos entre la multitud de miriñaques negros y sombreros de copa blancos cuando las arañas alumbradas con velas parpadearon todas a la vez y se apagaron.
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    La música chirrió hasta detenerse. De la multitud, surgió un grito, y el salón quedó sumido en la oscuridad. Se oyó el sonido de respiración, el crujido de enaguas, una quietud incierta. Luego hubo una chispa y un destello. Un anillo de velas giró en espiral alrededor de una de las arañas más centrales de la sala, y un brillo atemorizante se extendió sobre el techo abovedado. Abajo, los invitados quedaron saturados en sombras.


    Un aro vertical colgaba de la araña encendida. Catherine estaba segura de que ese artefacto no había estado allí antes.


    Sentado dentro del aro, aparentemente tan cómodo como en un diván, había un joker.


    Llevaba pantalones ajustados negros, metidos dentro de botas gastadas de gamuza; una túnica negra ceñida con un cinturón en las caderas, y guantes, también negros –no los guantes blancos de vestir que llevaba la aristocracia–. Su piel brillaba como ámbar a la luz del fuego, y sus ojos estaban delineados con trazos tan gruesos de kohl que parecía una máscara. A primera vista, Catherine creyó que también tenía el cabello negro, hasta que advirtió que llevaba un sombrero de ese color al que le colgaban tres puntas, cada una, rematada con un pequeño cascabel –aunque estaba tan quieto que no tintineaban, y Catherine no creyó recordar el tintineo de cascabeles cuando las velas se habían apagado–.


    ¿Cuándo… cómo… se había trepado hasta allí?


    El desconocido se mantuvo suspendido un largo momento, poblando las miradas de los invitados que estaban abajo mientras el aro giraba con lentitud. Tenía una mirada penetrante, y Catherine contuvo el aliento cuando la encontró y, al instante, pareció detenerse. Sus ojos se entrecerraron, casi de un modo imperceptible, al registrar el extravagante vestido rojo.


    Cath tembló y tuvo el extraño deseo de dirigirle un saludo nervioso con la mano. Una admisión de que era consciente de que su vestido en realidad era indebidamente color rojo. Pero para cuando levantó la mano, la atención del Joker había pasado de largo.


    Dejó caer la mano y exhaló.


    Una vez que el aro hubo completado toda una vuelta, una sonrisa fantasmal levantó las comisuras de los labios del desconocido. Inclinó la cabeza. Los cascabeles tintinearon.


    La multitud que lo observaba tomó aire.


    –Damas. Caballeros –habló con precisión–. Su Majestad más Ilustre.


    El Rey dio pequeños saltos de puntillas como un niño que espera el banquete de Navidad.


    El Joker se incorporó con un movimiento fluido y quedó de pie sobre el aro. Hizo otro medio giro lánguido. Todos estaban atentos, cautivados por el crujido incierto de la cuerda que lo sujetaba a la araña.


    –¿En qué se parecen un cuervo y un escritorio?


    El aro dejó de girar.


    Las palabras del Joker se extendieron por todo el salón. El silencio se intensificó. Cuando lo tuvo de nuevo en frente, Catherine alcanzó a ver la chispa de luz en sus ojos.


    Luego, advirtiendo que acababa de plantear una adivinanza, la multitud comenzó a susurrar en voz baja. Voces apagadas repitieron el acertijo. ¿En qué se parecen un cuervo y un escritorio?


    Nadie atinó a responder.


    Cuando fue evidente que nadie lo haría, el Joker extendió su mano hecha un puño hacia el público. Aquellos que estaban abajo dieron un paso hacia atrás.


    –Pues, es muy sencillo, ambos pueden producir algunas notas.


    Abrió el puño y no pocas notas, sino toda una avalancha de papelitos negros y blancos brotaron de su palma como papel picado. La muchedumbre soltó un grito ahogado, retrocediendo al tiempo que los trozos de papel se arremolinaron y revolotearon en el aire, tan espesos que parecía que todo el techo se hubiera desintegrado para convertirse en papel picado.


    Cuanto más caían, más murmullos de admiración se elevaban entre la multitud. Algunos de los hombres voltearon sus sombreros para atrapar la mayor cantidad de papelitos posible.


    Riéndose, Catherine levantó el rostro hacia el techo. Era como estar atrapado en una tormenta de nieve cálida. Extendió las manos hacia fuera y dio una vuelta, encantada con el modo en que su falda roja se inflaba, y levantó con el pie un ventisquero de papel.


    Cuando hubo dado tres vueltas enteras, hizo una pausa y se quitó un papel del cabello, delgado pergamino blanco que no era más largo que su pulgar, en el que había impreso un único corazón rojo.


    Los últimos trozos de papel picado cayeron sobre el suelo. En algunas partes del salón, llegaban hasta las rodillas.


    El Joker seguía mirando detenidamente desde su aro. En medio del tumulto, se había quitado el sombrero de tres puntas; después de todo, revelaba que tenía el cabello negro, revuelto y rizado alrededor de la parte superior de las orejas.


    –Aunque hay que reconocer –prosiguió cuando la multitud se calló– que tanto uno como el otro producen muy pocas notas que sean interesantes.


    Los cascabeles de su sombrero tintinearon y de la base de esas tres diminutas puntas surgió un enorme pájaro negro, que comenzó a graznar al remontar vuelo hacia el techo. El público lanzó un grito de sorpresa. El cuervo giró en círculos alrededor de la sala; sus alas eran tan grandes que, al agitarlas, levantaba los montículos de papel que había debajo. Recién después de dar una segunda vuelta alrededor del salón, se posó sobre la araña encima del Joker.


    La multitud comenzó a aplaudir. Aturdida, Catherine se encontró batiendo las manos casi sin darse cuenta.


    El Joker volvió a ponerse el sombrero sobre la cabeza, y luego se bajó deslizándose del aro de modo que quedó colgando de una única mano enguantada.


    El corazón de Catherine se estremeció.


    Era demasiado alto para arriesgar una caída. Pero al soltarse, un pañuelo rojo de terciopelo se hallaba sujeto al aro.


    El Joker giró con languidez hacia el suelo, descubriendo pañuelos blancos y negros a medida que descendía, unos atados con otros y apareciendo como por arte de magia de sus dedos hasta que finalmente alcanzó el suelo y levantó de una patada un remolino de papelitos.


    No bien sus botas tocaron el suelo, el círculo de luz de la araña se extendió a todo el salón: cada pabilo atrapó la llama del siguiente en rápida sucesión hasta que el recinto entero resplandecía de luz. La multitud aplaudió. El Joker hizo una reverencia pronunciada.


    Cuando se enderezó, tenía un segundo sombrero entre las manos: una boina color marfil con una cinta plateada. El Joker comenzó a hacerla girar sobre la punta de un dedo.


    –Les pido disculpas, pero ¿alguien perdió una boina? –preguntó. Su voz se abrió camino entre los aplausos.


    Un instante de incertidumbre se generó, seguido por un rugido ofendido.


    A medio camino del otro lado del salón, Jack se hallaba dándose palmaditas sobre el cabello revuelto con ambas manos. Todo el mundo se rio, y Catherine recordó a Mary Ann diciendo que Jack había tenido la intención de robarle el sombrero al Joker a modo de iniciación.


    –Mis más sinceras disculpas –dijo el Joker sonriendo, como si no lo sintiera para nada–. No tengo ni idea de cómo esta gorra vino a parar a mis manos. Tome, se la devuelvo.


    Jack cruzó la sala como un huracán.


    A medida que la gente sofocaba las carcajadas a su alrededor, el rostro se le iba enrojeciendo.


    Pero al llegar a la boina que aún seguía girando, el Joker se echó hacia atrás y la volteó al revés.


    –Pero espere… creo que puede haber algo dentro. ¿Una sorpresa? ¿Un regalo? –cerró un ojo y escudriñó el interior de la gorra–. ¡Ah! ¡Un pasajero clandestino!


    El Joker metió la mano dentro de la boina.


    Su brazo desapareció casi hasta el hombro… mucho más profundo que la gorra en sí… y cuando lo volvió a extraer, tenía dos orejas blancas largas y peludas en el puño.


    La multitud se acercó aún más.


    –¡Válganme mis orejas y bigotes! –murmuró el Joker–. Qué clisé. Si hubiera sabido que era un conejo, lo habría dejado allí. Pero como ahora no tiene remedio…


    Las orejas, cuando las sacó afuera, estaban sujetas ni más ni menos que al mismísimo Conejo Blanco. Emergió farfullando y escudriñando a la multitud con ojos desorbitados como si no alcanzara a comprender cómo había terminado dentro de una boina en el medio del baile.


    Catherine apretó las manos contra la boca, ahogando un bufido poco femenino.


    –¡Esto es increíble! –balbuceó el Conejo, sacudiendo los enormes pies cuando el Joker lo apoyó sobre el suelo. Retiró rápidamente las orejas de manos del bufón, enderezándose la túnica, y resopló–: ¡Qué atrevimiento! ¡Hablaré con Su Majestad acerca de esta descarada falta de respeto!


    El Joker se inclinó.


    –Lo lamento mucho, señor Conejo. No fue mi intención faltarle el respeto. Permita que le ofrezca un sentido regalo en desagravio por el acto cometido. Sin duda, debe haber algo más aquí dentro…


    Jack intentó quitarle una vez más la gorra, pero el Joker lo alejó de su alcance con aire despreocupado. Un sonido de cascabeles se oyó cuando sacudió el sombrero al lado de su oreja.


    –Oh, sí. Con eso andaremos bien –volvió a meter la mano y esta vez salió con un elegantísimo reloj de bolsillo, con cadena y todo. Con un gesto teatral, le presentó el reloj al señor Conejo–. Aquí tiene. Y vea, ya está puesto en hora.


    El señor Conejo resopló, pero cuando advirtió el brillo de un diamante incrustado en la cara del reloj, se lo arrebató al Joker de la mano.


    –Eh… está bien. Tendré en cuenta… veremos… pero realmente se trata de un reloj magnífico… –con sus enormes incisivos se puso a roer el gancho del reloj, y al determinar evidentemente que se trataba de oro verdadero, lo deslizó dentro de su bolsillo. Echó otra mirada furiosa en dirección al Joker antes de perderse entre la multitud.


    –En cuanto a ti, Sir Jack-sé-ágil, Jack-sé-rápido2–el Joker le ofreció la boina a Jack, que se la arrancó de las manos y la calzó con brusquedad sobre la cabeza.


    El bufón se adelantó y levantó un dedo:


    –Tal vez te convenga…


    Los ojos de Jack se salieron de las órbitas y con rapidez, se volvió a quitar su gorra. Una larga vela encendida descansaba sobre un candelabro de plata encima de su cabeza. La llama ya había hecho un agujero humeante en la parte de arriba de la boina.


    –¡Oigan, estoy tratando de dormir! –gritó la vela.


    –Disculpe –el Joker extendió la mano y apagó la llama con la punta de los dedos de sus guantes de cuero. Una voluta de humo envolvió la cabeza de Jack; la comisura de su ojo sano comenzó a temblar–. Qué extraño. Estaba seguro de que saltarías sobre el candelabro, pero ciertamente está todo al revés.


    Los invitados habían caído presa de un ataque de risa. Algunos se reían tanto que no oyeron el resonante graznido del cuervo, que se soltó de la araña y voló hacia ellos. Con un sobresalto, Catherine dio un paso hacia atrás al tiempo que el cuervo pasó rozándole la oreja y se acomodaba sobre el hombro del Joker. Este ni se inmutó, ni siquiera cuando el pájaro le hundió las garras en la túnica.


    –Y con un último consejo, les deseamos a todos muy buenas noches –el Joker llevó la mano hacia la cabeza para inclinar el propio sombrero hacia la muchedumbre–. Antes de ponerse un sombrero, fíjense siempre qué tiene adentro. Nunca se sabe lo que puede estar escondido allí –cuando giró sobre los talones para asegurarse de quedar frente al público, los cascabeles tintinearon.


    Al volverse en dirección a ella, Catherine se enderezó, y… él ¿le guiñó el ojo? No podía asegurar que no lo hubiera imaginado.


    Hizo un gesto rápido con la boca hacia un lado y, luego, ante sus propios ojos, su cuerpo entero se fundió en una oscura negrura. En el lapso de un latido, el Joker se había convertido en una sombra alada: un segundo cuervo.


    Ambos pájaros volaron hacia una ventana y desaparecieron.
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    El tema de conversación excluyente era el nuevo joker de la corte. Los invitados se olvidaron incluso del baile a medida que advertían que los papelitos que cubrían el suelo no solo tenían corazones estampados: había diamantes negros, picas rojas, tréboles blancos. En algunos aparecía el perfil en sombras de un cuervo. En otros, una corona, un cetro, el sombrero de tres puntas de un joker. Algunos invitados se divirtieron reuniendo la mayor cantidad posible de dibujos diferentes, buscando formas que podrían haberse perdido.


    El Rey, siempre propenso a sonreír, estaba más eufórico de lo que Cath lo hubiera visto jamás. Incluso del otro lado del salón de baile, alcanzaba a oír su voz aflautada exigiéndoles a sus invitados que confirmaran que, sin duda, había sido el entretenimiento más asombroso que jamás hubieran visto.


    El estómago de Catherine hizo ruidos, estremeciéndose a través de las ballenas del corsé. Había estado tan fascinada con la actuación del Joker que se había olvidado de lo incómoda que se sentía por el traje y por el hambre que iba en aumento. Intentó pasar desapercibida mientras se retorcía dentro del vestido, ajustando el ceñido corsé, y se escabulló hacia la mesa del banquete. Advirtió a Mary Ann acomodando un plato de trufas. Se destacaba entre el resto de las criadas por su altura y por la melena color cobrizo que se le había escapado de los bordes de la cofia.


    Al ver a Catherine, enderezó el cuerpo e inclinó la cabeza para jalar una esquina del mantel como si fuera a alisarlo.


    –¿Qué te pareció el show? –susurró.


    Los dedos de Cath revolotearon ansiosos sobre las bandejas de comida.


    –Creí que los jokers de la corte solo hacían bromas picantes y le tomaban el pelo al rey.


    –Me pregunto qué más podría tener en la mang… eh, en el sombrero –Mary Ann se apresuró por levantar una bandeja de la mesa y hacer una reverencia–. ¿Una trufa, milady?


    –Sabes que no puedo.


    –Tan solo finge que lo estás pensando para que me pueda quedar aquí un momento más. Los sirvientes reales intentan, por todos los medios, obligarnos a los criados a traer más comida y, si tengo que regresar a esa cocina, lo más seguro es que me derrita. Además, ya hay demasiada comida servida si tenemos en cuenta la cantidad de invitados que hay esta noche y la velocidad con que la consumen. No importa lo que digan, es un exceso. Sería un desperdicio terrible.


    Catherine unió las puntas de los dedos.


    –¿Aquello son caramelos de toffee?


    –Me parece que sí.


    –¿Cómo te parece que quedarían los caramelos de chocolate con un toque de sal marina encima?


    Mary Ann sacó la lengua con desagrado.


    –¿Por qué no les echas también una pizca de pimienta?


    –Era solo una idea –Catherine se mordisqueó el labio inferior, ojeando los chocolates. Sí, sal marina, a pesar de lo que pensara Mary Ann. Por su cercanía a la costa, la despensa de la Ensenada de la Tortuga de Piedra siempre estaba bien surtida, y una vez, cuando estaba con ganas de experimentar, Cath había espolvoreado un poco de sal sobre su chocolate caliente y se sorprendió de lo agradable que resultó. Era justo lo que necesitaban estas trufas. Un poco de sal para darle brillo a la dulzura y una pizca de textura que realzara la suavidad del toffee… Vamos, podía preparar un pastel de toffee de chocolate salado. ¡Sería una de las especialidades de la pastelería!


    El estómago le hizo ruidos.


    –¿Cath?


    –¿Sí?


    –Parece como si estuvieras a punto de babearte encima, y sería una lástima que mancharas ese vestido.


    Cath soltó un gemido.


    –No puedo evitarlo. Tengo tanta hambre –envolvió los brazos alrededor del estómago en el instante en que un nuevo rugido retumbó a través del terciopelo.


    Mary Ann frunció el ceño un instante, apenada, pero en seguida su rostro se iluminó.


    –De todos modos, el vestido fue una decisión inteligente. ¡Formaste la pareja principal junto al Rey!


    Cath reprimió un gemido aún más profundo. Sin duda, quejarse por tener que bailar con el Rey no era nada comparado con cruzar una cocina sofocante llevando bandejas atestadas de comida.


    Le llamó la atención una enorme figura del otro lado de la mesa y se sobresaltó.


    –¿Quién es ese?


    Mary Ann echó un vistazo por encima del hombro, pero se volvió con la misma velocidad. Acercó la cabeza aún más.


    –Se llama Peter Peter, y la figura diminuta que tiene al lado es su esposa. Aún no sé cómo se llama.


    –¿Figura diminuta…? ¡Oh!


    La esposa que Mary Ann mencionó era ciertamente una chiquilla, casi invisible al lado de la mole de su marido. Su espalda parecía permanentemente encorvada –de trabajar, no por la edad, suponía Cath–; tenía la piel blanca como el pergamino y el cabello rubio y grasiento. Parecía enferma por la mano que tenía apretada contra el estómago y por la aparente falta de interés en la comida que tenía delante. El rostro le brillaba con una delgada capa de sudor.


    En cambio, su esposo era tan intimidante como un troll. Era mucho más alto que el resto de los invitados, y hasta el padre de Cath, de contextura gruesa, habría parecido más pequeño a su lado. Llevaba un abrigo negro y pantalones de montar que apenas le entraban; la tela se tensaba sobre sus hombros robustos. Catherine sospechó que si se movía demasiado rápido rompería varias costuras. Tenía cabello rojizo crespo al que le hacía falta lavar y peinar, y un entrecejo que en ese momento se hallaba completamente ceñido.


    Ni Peter Peter ni su esposa se veían contentos en absoluto de estar en el baile del Rey.


    –Pero ¿quiénes son? –susurró.


    –Sir Peter es dueño del huerto de calabazas en las afueras del Bosque de Ninguna Parte. Una de las criadas de la cocina me contó que les concedieron el título de caballero cuando su esposa ganó un concurso de traga calabazas hace dos semanas. Tengo entendido que Jack salió segundo y ha estado exigiendo la revancha desde entonces –Mary Ann soltó un bufido de indignación–. Me encantaría que alguien me concediera a mí el título de caballero por todo lo que como.


    Catherine se rio. A simple vista nadie se daría cuenta, pero Mary Ann tenía un apetito que rivalizaba con el de Cath. Hace muchos años, las había unido el amor por la comida, no mucho después de que Mary Ann fuera contratada como doncella.


    Una sombra cayó sobre ellas y eclipsó su carcajada. Unos dedos gruesos descendieron sobre la bandeja de Mary Ann.


    –¿Qué son esos?


    Mary Ann emitió un chillido, y Catherine se sonrojó, pero en cambio, Sir Peter no pareció ver a ninguna de las dos mientras se metía una trufa entera en la boca. Si las había oído hablar acerca de él y su esposa, no dio indicación alguna de ello.


    –Eh… trufas caramelizadas, sir –dijo Mary Ann.


    –Sin sal –añadió Cath–. Desafortunadamente.


    De cerca, alcanzó a distinguir un bigote incipiente sobre el mentón de Sir Peter, y tierra acumulada bajo las uñas, como si hubiera estado demasiado preocupado por su huerta de calabazas para tomarse el trabajo de asearse para su primer baile real.


    –Sir Peter, ¿verdad? –balbuceó–. Aún no he tenido el placer de conocerlo.


    Sus ojos se estrecharon mientras se chupaba el chocolate del pulgar sucio.


    Catherine hizo una mueca de desagrado. A su lado, con los ojos fijos en el suelo, Mary Ann se apartó de la mesa.


    –¡Oh, espera!


    Mary Ann se detuvo.


    Sir Peter tragó, dejando trozos de chocolate entre los dientes.


    –Tomaré un par más. Son todos… ¿cómo dicen? Un obsequio del Rey, ¿verdad?


    Mary Ann volvió a hacer una leve reverencia.


    –Por supuesto, sir. Puede comer todas las que quiera. ¿Hay algo más que pueda ofrecerle?


    –No –se apropió de otra trufa y apenas parecía masticar antes de tragar.


    Oculta en la sombra, Lady Peter observó la trufa descender por la garganta de su esposo y su rostro adquirió una tonalidad color verde antes de echar una mirada temerosa a Mary Ann.


    –¿Tendrían –balbuceó apenas con un susurro– empanadillas de calabaza? Les vendimos algunas calabazas a los pasteleros reales y me dijeron que las prepararían para el baile, pero no las he…


    –¡Basta de calabazas! –ladró su esposo echando una nube de gotas de saliva por la boca, que aterrizaron sobre la bandeja de trufas. Cath y Mary Ann hicieron una mueca de repugnancia–. Ya comiste suficientes.


    Lady Peter se echó hacia atrás.


    Carraspeando, Cath se metió lentamente entre Peter Peter y las trufas.


    –Mary Ann, ¿por qué no vas a ver si el Valet quiere probar las trufas? Le gustan tanto los dulces.


    Sintió el suspiro de alivio de Mary Ann en tanto se retiraba decididamente con la bandeja.


    Catherine hizo una reverencia.


    –Soy Catherine Pinkerton, hija del Marqués de la Ensenada de la Tortuga de Piedra. ¡Me dijeron que no hace mucho le otorgaron el título de Sir!


    Los ojos de Peter Peter se oscurecieron bajo sus cejas rojizas y punzantes.


    –Supongamos que lo haya sido.


    –Y esta debe ser su esposa. Es un placer conocerla, Lady Peter.


    Los hombros de la mujer se encogieron contra sus orejas. En lugar de hacer una reverencia o de sonreír, evitó la presentación y se dedicó a examinar una vez más la mesa del banquete, aunque a Catherine le pareció verla hacer arcadas ante tanta comida.


    No obstante, se aferró en vano a sus modales.


    –¿Se encuentra bien, Lady Peter? Temo verla un poco pálida, y hace tanto calor aquí. ¿Le gustaría acompañarme a dar un paseo por el balcón?


    –Se encuentra lo suficientemente bien –respondió Peter con brusquedad. Catherine retrocedió medio paso, asustada por su vehemencia–. Solo ha comido un poco de calabaza en mal estado, como si no supiera darse cuenta.


    –Entiendo –dijo Catherine, aunque, en realidad, no lo entendía–. Felicitaciones por haber ganado el concurso de traga calabazas, Lady Peter. Debe haber comido unas cuantas. Hace tiempo que yo misma quiero preparar una tarta de calabaza.


    Peter estuvo unos momentos escarbándose los dientes con la uña, y Catherine retrocedió una vez más. Tenía la curiosa sensación de que él estaba tratando de pensar en la mejor manera de cocinarla a ella y comérsela.


    –Se las come crudas –parecía orgulloso de este hecho–. ¿Alguna vez comió calabaza cruda, Lady… Pinkerton?


    –Debo confesar que no –había preparado algunas tartas y una mousse de calabaza, pero la fibrosidad de algunas secciones y las semillas viscosas que había tenido que retirar raspando el interior antes de cocinar la pulpa resultaron bastante desagradables. Echando un vistazo del otro lado de Sir Peter, le señaló a su esposa–: Me imagino cómo le puede afectar semejante comida. Es una pena que no se sienta lo suficientemente bien como para disfrutar del banquete real.


    Lady Peter parpadeó mirando hacia arriba y emitió un quejido antes de volver a bajar la cabeza. Parecía a punto de vomitar sobre el espectacular banquete.


    –¿Está segura de que no desea sentarse? –preguntó Catherine.


    –¿Está segura de que no hay empanadillas de calabaza en algún lugar? –preguntó con timidez–. Creo que me sentiría mejor si solo…


    –¿Ve? No vale la pena hablar con ella –dijo Peter–. Es más bruta que un arado.


    Su esposa apretó los brazos alrededor de la cintura.


    La furia borboteó en el interior de Catherine. Por un instante se lo imaginó atragantándose con uno de los dulces de chocolate. Ella y su esposa se pararían encima riéndose a carcajadas. Pero su fantasía se vio interrumpida por el Nueve y el Diez de Diamantes, que se metieron apretujándose entre ellos.


    –Sepan disculpar –dijo el Nueve, alcanzando un higo rociado de miel.


    Cath dio un paso hacia atrás con alivio.


    –¿Siempre son así estos convites? –preguntó Peter, emitiendo un rugido ante la espalda del cortesano.


    El Diez se volvió hacia él con una sonrisa jovial y levantó la copa de vino a modo de saludo.


    –Para nada –dijo–. Solíamos mantener ciertos estándares.


    Cath empalideció. Al instante el cortesano desapareció y dejó a Peter con el rostro encendido y los ojos echando chispas. Cath esbozó una sonrisa forzada.


    –Los cortesanos pueden ser un poco… arrogantes. Con los desconocidos. Estoy segura de que no quiso ofenderlo.


    –Estoy seguro de que sí lo quiso –dijo Peter–, y estoy seguro de que no es el único –se quedó mirándola durante un largo rato y luego levantó la mano e inclinó el sombrero harapiento–. Fue un placer, milady.


    Fue el primer signo de modales que manifestó, y resultó tan creíble como que el Duque de Colmillón asegurara que volara.


    Sir Peter tomó del codo a su mujer y la sacó de allí. Cath no sintió pena alguna al verlos partir.
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    Catherine se permitió un resoplido. La presencia de Sir Peter, junto con el corsé que la asfixiaba, había estado a punto de sofocarla.


    –Ciertamente, un gran placer.


    –Es un cascarrabias, ¿verdad?


    Se volteó y vio una bandeja plateada flotando en el aire encima de la mesa, rebosante de pasteles pequeños con la corteza dorada y el borde repulgado.


    –Oh, hola de nuevo, Cheshire –dijo Catherine. Sintió alivio de que pudiera tener un encuentro esta noche que no la dejara cansada ni enojada. Aunque con Cheshire podía terminar siendo cualquiera de las dos posibilidades–. ¿Te han invitado a la fiesta?


    –No lo creo.


    El gato apareció con la bandeja sobre el estómago; la cola a rayas era una hamaca debajo del cuerpo. Su cabeza venía en último lugar: orejas, bigotes, nariz y, finalmente, su enorme sonrisa que enseñaba todos los dientes. –Luces ridícula –dijo Cheshire arrastrando las palabras. Tomó una masa entre dos garras filosas y la metió en su boca gigante. Una nube de vapor apetitoso brotó de entre sus dientes, oliendo a calabaza dulce.


    –El vestido fue idea de mi madre –dijo Catherine. Posó una mano sobre el abdomen y tomó la respiración más larga que pudo. Estaba comenzando a sentirse mareada–. Por casualidad, ¿estas no son empanadillas de calabaza? Lady Peter preguntó por ellas. Huelen delicioso.


    –Lo son. Te ofrecería una, pero no quiero.


    –Eso no es para nada amable. Y salvo que tengas una invitación, tal vez te convenga dejarlas y volver a desaparecer antes de que te vea alguien.


    Cheshire gruñó, despreocupado.


    –Simplemente, me pareció que te gustaría saber… –bostezó con exageración–… que el Valet está robándote las tartas.


    –¿Qué? –Cath giró con rapidez, examinando la mesa del banquete, pero Jack no se veía por ningún lado. Frunció el ceño.


    Cuando se volvió, las mejillas enormes de Cheshire estaban hinchadas por haberse comido toda la bandeja de empanadillas.


    Cath puso los ojos en blanco y esperó a que Cheshire terminara de masticar y tragar, lo cual hizo velozmente con sus enormes dientes.


    Eructó y luego clavó una uña en el espacio que tenía al lado de su molar delantero.


    –Oh, por favor –dijo, inspeccionando la uña y hallando un trozo de relleno de calabaza pegada–. No creerás que aquellas tartas hubieran durado tanto tiempo, ¿verdad?


    En ese momento Cath advirtió la bandeja al borde de la mesa. Lo único que quedaba de sus tartas de limón eran algunas migajas, un rastro de azúcar impalpable que delineaba tres círculos vacíos, y una mancha color amarillo sol.


    La bandeja vacía resultó tan agridulce como el chocolate amargo. A Catherine siempre le gustaba que disfrutaran de sus postres, pero, en este caso, tras el sueño y el limonero… le hubiera gustado probar, aunque fuera un pequeño mordisco.


    Suspiró, decepcionada.


    –¿Las probaste, Cheshire?


    El gato la miró chasqueando la lengua.


    –Me comí una entera, querida. No me pude resistir.


    Cath sacudió la cabeza.


    –Te habría ido mejor siendo cerdo.


    –Qué vulgar –se retorció en el aire, girando como un tronco en el océano y desapareció junto con la bandeja ahora vacía.


    –¿Y qué tienes contra los cerdos? –le preguntó Cath al espacio vacío–. En mi opinión, los cerditos son casi tan encantadores como los gatitos.


    –Voy a hacer de cuenta que no escuché eso.


    Cath giró de nuevo. El gato había reaparecido del otro lado de la mesa. O más bien, su cabeza y una garra, a la que comenzó a lamer.


    –Aunque estoy seguro de que Lord Facóquero apreciaría tu opinión –añadió.


    –¿Sabes si Su Majestad tuvo oportunidad de probar las tartas?


    –Oh, sí. Lo vi tomando un trozo a hurtadillas, y luego otro, y luego otro más, mientras tú y Mary Ann estaban conversando acerca de la mujer que traga calabazas –el resto de su cuerpo se materializó mientras hablaba–. Vergüenza debería darte andar por ahí chismorreando así.


    Levantó una ceja. Cheshire era un experto chismoso. Era parte del motivo por el que Cath disfrutaba conversando con él, aunque también la ponía nerviosa. Catherine no quería que su hábito de chismorrear se volviera alguna vez en su contra.


    –¿Eso te convierte en el muerto o en el degollado?


    –Sigo siendo un gato, mi querida, y ni siquiera uno que trae mala suerte.


    –En realidad… –Catherine inclinó la cabeza–, puede que no seas un gato negro, pero tu pedigrí está algo alterado. De pronto, te ves un poco anaranjado.


    Cheshire enroscó la cola, que ahora era naranja, delante de los ojos bizcos.


    –Eso parece. ¿Me queda bien el naranja?


    –Luce bien, pero no combina con los colores de la noche. Qué pareja debemos hacer.


    –Imagino que fueron las empanadillas de calabaza. Qué lástima que no eran peces.


    –¿Quieres volverte del color de los peces?


    –Tal vez del color de la trucha arcoíris. La próxima vez deberías pensar en añadirles pescado a tus pasteles. Me encantaría una tarta de atún.


    –¿Un tartar de atún?


    –Vaya, si continúas con esas bromas, harás reír a un pájaro embalsamado.


    –No sería la primera vez.


    –Por cierto, ¿has oído los rumores?


    –Rumores… –rebuscó en su memoria–. ¿Te refieres al hecho de que el señor Oruga se mudará a una tienda más pequeña?


    La cabeza de Cheshire giró al revés.


    –Qué lenta que estás esta noche, querida. Me refería a los rumores acerca del nuevo joker de la corte.


    Catherine se interesó enseguida.


    –No, no he oído nada acerca de él.


    –Ni yo.


    Frunció el ceño.


    –Cheshire, eso es lo opuesto a un rumor.


    –Al contrario. No tengo la más mínima idea de quién es o de dónde vino. Es todo muy extraño –se lamió la garra y se limpió tras la oreja, lo cual le pareció descortés a Catherine, estando tan cerca de la mesa–. Dicen que hace tres días se acercó caminando a las puertas del palacio con el traje de colores de bufón y solicitó una audiencia con el Rey. Realizó un truco mágico o dos –algo acerca de mezclar a los cortesanos Diamantes y pedirle a Su Majestad que eligiera una carta de la baraja–, no entendí bien los pormenores. Al final, le dieron el empleo.


    Catherine imaginó al Joker sentado en el aro plateado, suspendido, casi como esperando que fueran los invitados del Rey quienes lo tuvieran que entretener, y no al revés. Había parecido tan sereno. Aunque no se lo había preguntado antes, la curiosidad de Cheshire despertó la suya. Corazones era un reino pequeño. ¿De dónde había salido el bufón?


    –¿Has escuchado los otros rumores? –continuó Cheshire.


    –No estoy segura. ¿Qué otros rumores?


    Cheshire se volteó sobre el estómago y ahuecó las garras a ambos lados de la cara.


    –Su Graciosa Majestad ha elegido prometida.


    Los ojos de Cath se agrandaron.


    –¡No! ¿Quién es? –echó un vistazo alrededor del salón. Desde luego, Margaret no. Tal vez Lady Adela, de Pie Veloz, o Lady Sauce, del Monte Arado o…


    O…


    Su respiración se convirtió en hipo.


    La piel de gallina se extendió hasta sus miembros.


    El entusiasmo de su madre.


    La primera cuadrilla del baile.


    La sonrisa nerviosa del Rey.


    Giró la cabeza a toda velocidad hacia Cheshire. Le pareció que su enorme sonrisa era especialmente socarrona.


    –No puedes estar hablando en serio.


    –¿No? –levantó la mirada a las arañas–. Creí que al menos era capaz de eso.


    –Cheshire, esto no es algo divertido. El Rey no puede… de ninguna manera querría...


    Se oyó una trompeta, resonando contra las paredes rosadas de cuarzo.


    La cabeza de Catherine dio vueltas.


    –Oh, no.


    –Oh, sí.


    –¡Cheshire! ¿Por qué no me lo dijiste antes?


    –Damas y caballeros –gritó el Conejo Blanco. Su voz aguda resultaba insignificante después de la trompeta–. Su Majestad Real ha preparado un anuncio especial para esta noche.


    –¿Debo felicitarte ahora? –preguntó Cheshire–. ¿O supones que los saludos prematuros podrían traer mala suerte? Jamás me acuerdo de la etiqueta adecuada en estas situaciones.


    Una ola de calor envolvió a Catherine de la frente a los dedos de los pies. El aliento le faltó de tal manera que podría haber jurado que alguien le estaba jalando las cintas del corsé.


    –No puedo. Oh, Cheshire, no puedo.


    –Tal vez te convenga practicar una respuesta diferente antes de subir al estrado.


    La multitud aplaudió. El Rey subió al escenario del otro lado del salón. Catherine miró a su alrededor, buscando a sus padres y, cuando vio a su madre sonriendo y enjugándose una lágrima de las pestañas, la realidad se volvió palpable.


    El Rey de Corazones estaba a punto de pedirle la mano.


    Pero… no podía hacerlo. Jamás había hecho otra cosa que elogiar sus pasteles y pedir que bailara con él. Nunca la había cortejado… pero los reyes, ¿tenían obligación de cortejar? No lo sabía. Solo sabía que se le habían formado tres nudos en el estómago y que la idea de casarse con él era ridícula. Jamás había considerado que aquel idiota podría querer otra cosa de ella que sus dulces y pasteles. Sin duda, no deseaba que fuera su prometida, y… oh, cielos, hijos.


    Una gota de sudor se deslizó por la nuca.


    –Cheshire, ¿qué debo hacer?


    –Supongo que decir que sí. O decir que no. No tiene importancia para mí. ¿Estás segura de que estoy color naranja? –se inspeccionó la cola otra vez.


    La desesperación arañaba la garganta de Catherine.


    El Rey. El Rey ingenuo, ridículo y delirantemente feliz.


    –¿Su esposo? ¿El amor de su vida? ¿Su compañero en las alegrías y en las tribulaciones de la vida?


    Sería reina, y las reinas… las reinas no abrían pastelerías con sus mejores amigas. Las reinas no cotilleaban con gatos medio invisibles. Las reinas no tenían sueños de muchachos con ojos amarillos ni se despertaban y tenían limoneros que se inclinaban sobre su cama.


    Intentó tragar, pero la boca se le había resecado como un pastel rancio.


    El Rey carraspeó.


    –¡Buenas noches, súbditos leales! ¡Espero que todos hayan gozado de las delicias de esta noche!


    Más aplausos, el Rey se tomó las manos y cabeceó varias veces.


    –Deseo hacer un anuncio. Un buen anuncio, nada de qué preocuparse –se rio de lo que podría haber sido una broma–. Ha llegado el momento de elegir una esposa, y para mis súbditos… ¡una Reina de Corazones adorada por todos! Y –el rey seguía riéndose– con algo de suerte, también traer un heredero a nuestro reino.


    Catherine se alejó hacia atrás de la mesa. No podía sentir los dedos de los pies.


    –¿Cheshire?


    –¿Lady Catherine?


    –Es un honor para mí –prosiguió el Rey– convocar a la dama que he elegido como compañera de vida.


    –Por favor –dijo Catherine–, crea una distracción. ¡Cualquier cosa!


    La cola de Cheshire tembló, y el gato desapareció. Solo su voz permaneció.


    –Con mucho gusto, Lady Catherine –murmuró.


    El Rey extendió los brazos.


    –¿Podría la siempre hermosa, encantadora y estupenda Lady Cath…?


    –¡Aaaaggghhh!


    La multitud se volteó al unísono. Margaret Mearle gritaba, intentando darle un golpe al gato a rayas naranjas que había aparecido encima de su cabeza, como un ovillo, debajo de su tocado de piel.


    Solo Catherine se volteó hacia el otro lado.


    Huyó al balcón, corriendo tan rápido como sus botas con tacones y su estrecho corsé se lo permitieron. El fresco aire nocturno estremeció su piel inflamada, pero cada inhalación seguía siendo un esfuerzo.
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